Carta abierta a todas las personas, queridas comepanes, que forman pandemadre:

Hola, soy nieves. Desde que Patri allá por el 2005/6 me habló de la posibilidad de unirme al proyecto de hacer pan que estaban ideando tanto ella como Ad, estoy unida a pandemadre.


Desde esa fecha pandemadre se convirtió en mi principal actividad, por un lado, económica, y por otro, ilusionante.


Como la comunicación no es el fuerte de pandemadre, más allá de los boletines de los primeros años que escribía y últimamente las noticias panaderas que escribo siempre que hay que contaros algo práctico, me apetece soltaros todo lo que viene a continuación. Me suele salir tocho, aviso.


Hace 9 años, me desplacé desde Lavapies a La Iglesuela. El motivo fue el nacimiento de mi hija y el haber conocido a otra pareja que ya vivía por aquí, con bebe a bordo. Llegamos tres y al año nos convertimos en dos. En Madrid era realizadora audiovisual, después de un pasado de periodista radiofónica, profesora de cine, payasa...  En La Igle era/soy la mamá de Juliette. He vivido aquí estos años en una cueva personal –de alguna manera voy viendo la luz de la salida pero aún no he llegado- y la comunicación o la “vida social” no es mi fuerte. Por otro lado el hecho de tener que buscarme la vida –como todas- y conseguir que la asignación de 265 euros que se ha cobrado desde el principio hasta abril de este año -6 años-, tuviera compañía para acabar el mes con menos apuros ha contribuido a enquistarme algo más. Este caracter tan poco “sociable” y dado a la oscuridad por circunstancias personales ha tenido su influencia en pandemadre desde que Patri y Ad, personas más abiertas, lo dejaron y me quedé como panadera veterana. 

Tratar de dinamizar pandemadre desde mi oscuridad era misión imposible. En las reuniones de pandemadre –antes asambleas- siempre he pedido ayuda para números, para hacer cosas, para aportar ideas, reconociendo claramente mis limitaciones. Puedo tener ideas pero el día a día se me impone y he de buscarme la vida con otras cosas. Sin apoyos poco podemos hacer.

Durante algo más de un año tuve la compañía de Carmela, un placer de persona, de Sara, que aún sigue por pandemadre, de Carlos, y otras personas que pasaron unos meses a hacer pan pero que no se implicaban en todo lo que suponía pandemadre.


De alguna manera he querido mantener pandemadre porque me gusta mucho el trabajo de hacedora de pan –creadoras, como nos llamaron dos mujeres sabias de Cañicosa- y por la cuestión práctica de que, por lo menos, era un ingreso seguro. Y lo necesito.


Así fui asumiendo responsabilidades, que no compartía con las personas que trabajaban conmigo en los diferentes periodos, hablo después de Patri y Ad y Carmela y Carlos y el breve de Sara. No porque no quisiera compartirlas, ahí estaban las tareas y quién quería verlas las veía, sino por la dinámica en la que me metí de tirar para adelante con el pan, (por el interés te quiero andrés). Tenía más experiencia, tenía adquiridas las rutinas, eran personas que no vivían en La Igle y que no podían hacer trabajos que había que hacer aquí. Las asignaciones siempre eran las mismas para las personas del grupo de trabajo.

Esta situación ha ido haciendo mella en mi y he intentado hablarlo en los grupos pero las fechas de reuniones en el último año y medio han sido cambiadas por diferentes circunstancias y se ha ido posponiendo el tema hasta este principio de año en que el grupo de trabajo actual, manolo y yo, más sara que ha actuado de persona racional y practica para poner en claro, de momento, el tema horas de trabajo y asignaciones, nos hemos reunido.

Lo que hicimos en marzo, yo pretendía haberlo hecho en marzo pasado, y en septiembre pasado. Porque entendía la situación ya como irregular. Entendía que yo tenía mayor responsabilidad y carga de trabajo, las asignaciones seguían iguales y había, a mi entender, la necesidad de revisar costes para modificar cuotas –llevamos sin modificar la cuota desde el 2007-. 

Siempre hemos tratado de compensar la subida de costes con más panes, en vez de con más cuota. Para ello hemos dirigido las acciones a los grupos del entorno de La Igle, como Arenas, Talavera o Casavieja. Madrid está lejos para ir debido a las circunstancias personales del grupo de trabajo, no por desinterés, sino porque no llegamos, no damos más. Hemos tratado de aumentar la oferta de panes, hacer pedidos más personalizados, casi “a la carta”. Y ahora hemos llegado a un punto de estabilidad en el número de panes que hace necesario esa revisión de cuotas.

Pandemadre ha tenido casi siempre un fondo de dinero que nos ha permitido ir sin apuros pero porque no mirábamos los números a fondo. Para mí los números son como la pasta de letras en un caldo de sopa, algo que se mezcla, se tiende a juntar, a fundir y a deformarse. Y es así en pandemadre y en mi día a día. El chip de “ser práctica” no viene en mi adn.


Yo soy muy gaseosa –otros pueden decir borde-, suelto el gas en un momento, el gas del malestar, del descontento y después, en el desvelo de medianoche, me censuro, me autoconvenzo y sigo haciendo pan.


En alguna reunión se comentó que se cobraran las horas extras que se hacían de más, pero son difíciles de cuantificar. En un documento aparte os

paso la relación de tareas que realiza el grupo de trabajo. Hay una tarea concreta que es la elaboración del pan y después otras que surgen de forma aleatoria y que son difíciles de cronometrar para saber cuanto tiempo las he dedicado. 

Y si he esperado y no se han tomado decisiones antes es porque me he creído que pandemadre funcionaba en colectivo. No es mi negocio. No soy yo sola. Y que cualquiera de estos temas debía ser hablado por más gente, en grupo. No fruto de mi berrinche particular sino fruto de un análisis de la situación. Y los que sabíamos la situación era el grupo de trabajo, dos personas separadas día a día por 40 kilómetros y que se juntan únicamente el día en el que se hace el pan, y que hasta este marzo no nos hemos sentado a hablar de este tema más en serio.


De este párrafo surgen dos reflexiones. Primero: ¿qué es pandemadre? Es algo que no está claro, incluso cuando parecía que estaba claro. No funcionamos con grupos exclusivos como SaS o Zarzosa. Compartimos los grupos. Y hay comepanes de fuera de estas coopes. Nuestras reuniones son dispersas y distantes en el tiempo. No hay gran preparación en ellas. Suelen escucharnos con atención y aceptar lo que proponga el grupo de trabajo. El único grupo exclusivo de pandemadre que tenía sus reuniones mensuales, Casavieja, se ha ido desintegrando hasta ser absorbido por otros. Pandemadre necesita definirse, o redefinirse o refundarse.


Segunda reflexión que se desprende del anterior párrafo es que el grupo de trabajo actual formado por Manolo y yo no ha tenido buena comunicación, no ha sabido crear un clima de diálogo para resolver estos temas. En este punto el debe es mío por no haber tenido el valor de plantear las cosas más claramente, de poner de manifiesto lo que consideraba una situación injusta. Y buscar los momentos de encuentro  fuera del horario de trabajo, que ha sido muy difícil porque la importancia que cada uno le daba era diferente y las rutinas del resto de los días lo hacia difícil.

Con Sara –gracias, sari- llegamos a encontrar los momentos, redefinimos la jornada de trabajo, repartimos tareas y comprobamos que lo que en el 2006 era una asignación planteada desde la hora de trabajo con un valor de 6 euros –una jornada de trabajo a destajo de 9 horas mínimo de curro seguidas, en el 2012, manteniendo la misma asignación de 265 euros, la hora de trabajo tenía un valor de 4,4 euros. Los costes había ido subiendo y lo único que se mantenía fijo eran asignaciones y alquiler de horno.


Pero los datos económicos van en otro documento. Esta es una carta personal. 

Me motiva el escribirla el hecho de que hablamos poco, algunos nos conocemos, otros no, y a veces siento que se desconoce que hay detrás de pandemadre. Que en estos momentos estamos trabajando un padre y una madre de familia, que han apostado por la vida rural, que tienen pandemadre como principal ingreso, que les gusta el trabajo que hacen, de veras, que si no lo hacen mejor es porque no saben,  no porque no le pongan ganas, somos como somos los dos, ninguno es gran experto en venderse ni en vender, y que si no hay más fiestas y saraos de  pandemadre es porque somos dos y cuando hacemos llamamientos las personas más dinámicas están sacando adelante sus otras coopes  y al final nos quedamos manolillo y yo ideando, mientras amasamos pan, limpiamos artesas o colocamos moldes, de que manera seguir hacía adelante con el pan. 

Creemos en el trabajo en cooperación, en el apoyo mútuo, en  que gracias a que hay gente como dani, rosa, vane, jorge, sonia, esther, emilio, , juana, lola, marco, angela, teresa, anna, pablo, felix, gloria, francisco, evelin, carlos, jon, alex etc etc etc recogiendo los panes cada semana, merece la pena meter las manos en la masa cada lunes. Y gracias a que, mucho o poco, os conocemos, nos apetece que el pancito que os llevéis a la boca esté rico rico.

Porque el pan sigue, va a seguir. 

Gracias por llegar hasta aquí.


nieves

